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La Acción Social en Europa
¿Cuál es la situación de la acción social en Europa? Responder a esta pre-
gunta no es nada fácil por diferentes razones.
La primera es terminológica, pero también profesional. No hay un consen-
so sobre la denominación y la definición de las profesiones sociales. Como 
podemos ver en los artículos recogidos en el monográfico de la revista, las 
opciones varían según los países y oscilan entre poner bajo el paraguas del 
concepto de trabajo social a las diversas formas y disciplinas ligadas a la 
intervención social o fragmentar casi hasta el desmenuzamiento, como en el 
caso de Francia, el mapa profesional. El mismo concepto de acción social 
que aquí hemos tendido a utilizar para salirnos de la trampa de las trincheras 
corporativas y académicas, resulta extraño, cuando no incomprensible en 
buena parte de Europa. La cuestión no es secundaria: sabemos muy bien que 
el nombre hace la cosa, o al menos en gran medida.
La segunda tiene que ver con la diversidad de situaciones existentes en Eu-
ropa. El famoso modelo social europeo no es ni ha sido nunca uniforme. 
No hay un solo tipo de estado del bienestar, sino varios, con estructuras y 
dinámicas a menudo bastante diferentes, fruto de la historia y de la trayec-
toria social, económica, política y cultural de cada Estado-nación. Dejando 
de lado el debate sobre la existencia de una fuerte correlación entre tipo de 
estado del bienestar y vías de resolución de problemas, la variable política 
ha mostrado una gran capacidad explicativa con respecto a los diferentes 
desarrollos profesionales. Por esta razón, hemos elegido los casos objeto 
de estudio de este número atendiendo a los diversos modelos de estado del 
bienestar. El problema es que tampoco existe un acuerdo sobre cuántos y 
cuáles son estos modelos. Como este debate no es el objetivo del monográ-
fico que presentamos, hemos optado por una solución ecléctica, pero que 
consideramos que refleja, en gran medida, los diferentes escenarios existen-
tes. Así, Suecia representaría el modelo socialdemócrata, Inglaterra, el libe-
ral, Francia y Alemania serían dos ejemplos diferenciados del conservador 
e Italia encarnaría el discutido modelo mediterráneo. En estos países hemos 
añadido la República Checa, que nos mostraría la situación específica del 
mundo poscomunista (¿un quinto modelo?).
La tercera es metodológica. Para responder a la pregunta necesitamos análi-
sis comparativos y no tenemos una perspectiva consensuada por la comuni-
dad académica de la que partir. Además los estudios, demasiado a menudo, 
no pasan de la descripción de cada país. Es cierto que en los últimos tiem-
pos se ha producido avances. Un buen ejemplo es el European Institute for 
Social Work (ERIS), gracias al cual ha sido posible este monográfico. Sin 
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embargo, queda aún mucho camino por recorrer. Los futuros doctorandos 
en Educación Social y Trabajo Social podrán tener en este campo un fértil 
terreno de investigación.
Todo ello no impide que más allá de las diferencias entre países se puedan ob-
servar ciertos elementos comunes. Por lo menos, en las dos últimas décadas 
nos encontramos con tendencias transnacionales que transforman los proble-
mas sociales en problemas individuales y psicológicos, prescindiendo de los 
contextos estructurales y de las desigualdades que generan y que convierten 
a los profesionales de la acción social en inspectores en la investigación de 
evidencias. La involución neoliberal no sólo erosionando las políticas del 
bienestar, sino que también pone en cuestión los fundamentos del mismo tra-
bajo social. El gerencialismo y la mercantilización serían así, también, de un 
escenario bastante extendido de desvalorización de la dimensión social. Pero 
como se concretan y la intensidad e impacto de estas tendencias generales de-
pende de cada país, de cómo se está abordando el tránsito hacia una sociedad 
posindustrial y las reestructuraciones de las políticas sociales. Depende del 
desarrollo y estatus alcanzados por las profesiones sociales en cada territorio. 
La respuesta a la pregunta inicial no puede ser sino global y local a la vez.
